
Jamás; volveré a sentir lastima de mí, porque todos mis errores, todos mis 
desaciertos, son culpa mía y de nadie más, fue mi inconciencia e inmadures lo que origino 
aquel fracaso, aquella perdida, o simplemente no haber tomado la decisión acertada. 

 
Jamás; pensare en el pasado, en lo que pudo haber sido, en lo que no sucedió, estaré 

conciente que la vida solo me dio el fruto de mi decisión, de mi voluntad, de mi influencia 
sobre los demás. 
 

Jamás; lamentare lo que no he logrado, lo que no pude lograr, lo que yo perdí... 
porque todo fue por mi actitud lastimosa e insegura, no fue la vida, solo fui yo. 
 

Jamás;  daré marcha atrás, ni pensare en lo que hubiera sucedido, el hubiera no 
existe, solo existe este presente que a veces me agobia, que a veces me atormenta, y que no 
tiene remedio, sino afrontarlo. 
 
  Jamás; dudare que siempre existe un mañana, un presente, un futuro, y que si me 
empeño... hoy puedo cambiar mi destino. 
 
 Jamás; envidiare la “buena suerte de los demás”, la vida también puede ser 
placentera conmigo, tan solo depende que hoy decida ser mejor, ser un triunfador, ser una 
nueva persona, conciente de sus defectos, pero orgulloso de sus virtudes. 
 
 Jamás; me avergonzare de mis defectos y debilidades, por el contrario, pensare y 
creeré que Dios, me ha dado la suficiente inteligencia y temperamento para superarlos, para 
vencerlas, y la capacidad de ser una persona feliz. 
 
 Jamás; dejare de vivir un solo momento, aun con esas penas, esos problemas, vale la 
pena vivir, vale la pena seguir adelante, para demostrarme a mí mismo que yo soy una 
criatura tan valiosa como la más notoria del universo. 
 
 Jamás; dejare de persistir por encontrar y alcanzar mis mas caros ideales, de 
hecho... esa será la fuerza que me impulse a estar vivo, a seguir luchando cada instante de 
mi vida, por ser mejor, por lograr, por vivir... solo la muerte me podrá vencer. 
 
 Jamás; me arrepentiré de nada de lo que haya hecho, porque precisamente esos 
desaciertos, fueron los que me hicieron crecer, me hicieron madurar... me hicieron más 
conciente de la vida... me hicieron ser mas humano. 
 
 Jamás; maldeciré mi destino, porque aun como es... muchos lo desean, el solo hecho 
de vivir, de estar vivo, es una envidia para muchos que ya quedaron en el camino...  
  
 Jamás; dudare que existe el amor... porque no fue sino por amor, que pude escribir 
este pensamiento... 
 
        Daniel Jiménez Cornejo. 


